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Domingo de Septuagésima. Dos tomos, que fueron impre­
sos en Barcelona por Lucas·Sánchez, el año de 1609 (r).

Sermdn que predicd en las honras que hi.&o la villa de 
Madrid á Su Majestad el Rey D. Felipe II, en el convento 
de Santo Domingo el Real, el dia 31 de Octuhr� de 1598.

.P ue impreso en Madrid el año de r 598, y en Roma, este 
mismo año, traducido al italiano. 

Fuera de estos sermones, escribió el P. Fr. Alonso de 
Cabrera un Tratado de los e&crúpulos y sus remedios, el 
cual imprimióse en Valencia el año de 1599 en 12.0, y tra­
ducido al italiano por Basilio Campanella fue impreso en 

Palermo el año de r 6i 2. 
Este es lo que nos queda de las obras del P. Fr. Alon­

so de Cabrera; además de las impresas quedaron manus­
critas las siguientes: 

Tres tomos creci�os de las festividades de Santo·s que 
celebra la Iglesia por todo el discurso del año. 

Dos de sermones funerales. 
Uno de pláticas para diferentes ocasiones, como profe­

siones de religiosos, velos de monjas, etc. 
Finalment(,, dejó también varios sermones sobre las 

postrimerías del hombre, "trabajo singular y. de grande • 
estima, dice el editor de las Constderaciones sobre el Ad­
viento, y para lo cual será menester que alguien vuelva lo 
suyo á su dueño." Lo cual qui'cre decir que los tales ser­
mones se los había apropiado alguien, publicándolos como 
suyos. 

De seguro todos estos sermones que dejó manuscritos 
el P. Maestro Cabrera se han perdido irremisiblemente. 

(1_) La Dedicatoria de esta obra va dirigida á D. Enrique Ramón
Flórez de Cardona y Segorbe, etc., y la firma el Prior y Convento de
San Pablo de Córdoba con fecha 14 de.Septiembre de 1608. El Prior de
San Pablo que promovió la edición de esta obra fue el M. R. P. Presen­
tado Fr. Pedro Delgado, "á cuyo ánimo y det'erminación para <Jmpren­
der cosas grandes, dícese en el Prólogo al lector, debes lo que al pre­
sente gozas, y dél te puedes prometer lo que resta, que es lo más bien
trabajado que el P. Maestro dejó." Por desgracia esto, cuya edición se
prometía, no Begó á ser publicado. 

LA VOZ DEL TIEMPO

· d"d oger de la Estas son las noticias que se han po I O rec 

ma de uno de los varones más notables que tuvo la Es­

-ña del siglo XVI gloria del púlpito español, Y que, aun-_.,--- ' · · deque olvidado, como tantos otros igualmente ms1gn�s 

311uella edad, debe ocupar · lugar preeminente en la h1sto-

1Óa de nuestra cultura nacional 
MIGUEL MIR 

De la Real Academia Española

LA voz LEL TIEMPO

No lloréis, no! que es breve la carrera;-

6emid, temblad! que es hondo el precipicio ....

Los que seguís á la virtud au�tera ;-:- . 
1.,os que en el fango 'OS solazáis del v1c10. 

El Tiempo soy. un'a tras otra, hurtando 

li,as vidas, me sustento de vosotros. 
No conocéis las formas con que ando; 
Mi nombre sí, los unos y los otros. 

Presto la espuma de mis ondas cana 
Be;�rá vuestra neg'ra cabellera; 
No tardará la hermosa en ser, mañana, 

Mísero escombro de lo que antes era. 

A I salir del misterio de la nada 
Todo, sujeto á mí, por mí padece. 
Márcole rumbo al hombre, en voz callada,

y él lo sigue, aunque sabe que perece! 

Sabe que al conve.rtir atrás los ojos 

No alterará sus triunfos ó su ruina; 

No ignora que entre flores ó entre abrojos,
. ' Lento quizá, pero á su fin, camma • 

Empero cada cual, hija del cielo, 

No á mi ley sometida, tiene un alma;
La que bendice á Dios,· alzará el vuelo

A la mansión de la perenne calma;
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Y aquella que, de orgullo revestida, 
Desconoce al Señor y no le nombra, 
No irá á los campos de la eterna vida, 
Visitará el abismo de la sombra. 

El Tiempo soy.' Amargo es mi destino: 
Las cumbres escalar, bajar las cumbre¡¡� 
Para poner al que á la tierra vino 
El sello de ¡nortales pesadumbres! 

¡ No separara yo las soñadoras 
Almas amantes, para el bien nacidas! 
Ah! si pudiese encadenar mis horas, 
Si prolongar pudiese tántas vidas! 

Oíd vosotros: cuando améis de verás, 
Y falaz encontréis la voz amiga, 
No culpéis á los hombres ni á las fieras, 
Culpadme á mí por tan cruel fatiga! 

Oíd: cuando á la flor robo la vida, 
Ella invisible se remonta al cielo: 
Del golpe mismo y la mortal herida 
Alas recibe, impulsos para el vuelo. 

Si detener no puedo mi carrera, 
Si no puedo evitar vuestra desgracia, 
Oídme atentos: en la azul esfera 
Fijos los ojos, implorad la Gracia! 

E,lla os dará la paz que vuestro grito 
Ha pedido al Señor en horas malas; 
Cuando acabéis, con rumbo al infinito 
Por Ella firmes batiréis las alas! 

Visitaréis con Ella la morada 
Donde se ignoran las acerbas penas .... 
Mereced bien en la áspera jornada! 
Mereced; que un installte os queda apenas! 

MANUEL JOSÉ CARO• 
25 Marzo 1907 
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El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario guar­
�a con prófundo respeto la memoria de sus buenos hijos Y 
-de ·sus leales servidores, y en la galería de sus hombres no­
'tables que adorna los muros del Aula Máxima y del Salón
Rectoral, faltan muy_ pocos de los retratos de los Rectores
ya difuntos.

A esfuerzos del actual Rector irá llenándose, poco á 
·'Poco, ese vacío, y O:o muy tarde quedará colmado, hacien­
do acto de justicia á quienes, en mayor ó menor escala, fa­
·vorecidos unas veces por las circunstancias ó contrariados
·por ellas en ocasiones, sirvieron con lealtad y con cariño y
Uevaron siquiera un grano de arena á la brillante historia,
una de las más gloriosas de Colombia, de la obra que na­
,ció grande de las manos de su fundador, Ilmo. Sr. D'r. D.
Fray Cristóbal de Torres, y que día por día ha ido crecien­
do y continuará en ascenso con la protección de Dios y de
fa santa Patrona que le dio el fundador, hasta donde pue­
·da elevarse una obra humana.

Con motivo de la reciente colocación del ;etrato del Sr.
Dr. D. Juan Agustín Uricoechea en el Aula Máxima, escri­
bimos estas líneas pata dar, á grandes rasgos, idea de la
.persona á quien tributa hoy el Colegio del _Rosariu ese
honor.

· El retrato ha sido costeado y obsequiado al Colegio
por la familia del Sr. Dr. Uricoechea, y el Colegio lo ha
recibido con agradecimiento, para colocarlo en el lugar que
él reserva á sus hijos beneméritos.

Para quienes hayan vivido en la última mitad del si­
-glo pasado, y para quienes sepan algo de nuestra !Iistoria
-contemporánea, siquiera en lo que se oza con la mstruc-
ción y con el serTicio público, el nombre y los merecimien­
tos del Dr. Uricoechea deben serles conocidos; pero justo
,es que ese conocimiento se extienda á quienes no se encuen-




